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SAN ESTEBAN (Siglo I)
26 de diciembre
 El libro de los Hechos de los Apóstoles describe a Esteban, uno de los primeros siete 
diáconos de la Iglesia naciente, como un “hombre  lleno de fe y del Espíritu Santo”. Como diácono, 
según lo pedido por la comunidad, se dedicó al cuidado de los huérfanos y de las viudas. Además 
de eso, se dedicó a predicar la salvación por medio de Jesucristo. Su predicación incomodó a 
algunos líderes religiosos, quienes sobornaron a otras personas para que declararan que Esteban 

había blasfema-
do contra Moi-
sés, pero no fue 
así. Sin embargo, 
Esteban les 
recordó que Dios 
no sólo estaba 
en el Templo de 

LA SAGRADA FAMILIA
Notas del Padre Javier
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La Navidad que estamos celebrando un año más es el misterio 
de un niño, Jesús, un niño que no aterriza en la tierra en una 
nave espacial, un niño que no es de Marte, ni de Júpiter o de 
Venus, sino un niño nacido en una familia, la familia de María 
y José.  En muchos aspectos es una familia como tantas, 
con grandes problemas: dudas sobre la paternidad, la misma 
pobreza, nacimiento en un establo, perseguidos por Herodes, 
angustia, destierro a Egipto, vuelta a Nazaret, búsqueda de un 
nuevo trabajo...

Esta familia que nosotros llamamos “La Sagrada Familia”, 
que consideramos como la familia perfecta e ideal, que 
cumplía todas las leyes religiosas de su pueblo, esta familia 
también vivió sus sobresaltos y sorpresas.

Aunque Dios lo puede todo, no quiere hacer las cosas por 
arte de magia ni con 
remedios caseros, 
ni con milagros es-
pectaculares. Dios 
se sirve de nosotros 
para hacer la historia 
de salvación. Dios 
se sirvió de María y 
José, de una familia 
de entre tantas, para 
criar y educar a su 
propio hijo, Jesús. 

En este pasaje del 
Evangelio de San 
Lucas (2,41-52), 
se nos cuenta uno 
de esos días en la 
vida de esta familia: 
“Los padres de Jesús 
iban todos los años a Jerusalén para la fi esta de la Pascua. Y 
cuando Jesús cumplió doce años fue también con ellos para 
cumplir este precepto”.  Jesús junto a sus padres y miles de 
peregrinos. . . Me lo imagino cantando aquel salmo que dice: 
“Qué alegría cuando me dijeron: ‘Vamos a la casa del Señor!’ 
Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén.”

Creo que ésa era la primera peregrinación de Jesús, ésa era su 
primera Pascua. Era su primera celebración de la fi esta nacio-
nal judía. Era su primera visita al gran templo, al corazón de 
la religión, al centro de los negocios de Dios.

Me imagino a un Jesús gozoso, todo ojos y todo oídos en 
medio de aquel mar de peregrinos, en la casa de Dios. Allí 
se quedó sin permiso de sus padres. Jesús comenzó allí su 
búsqueda personal. Un viaje en busca de su identidad, en 
busca de su Padre, de sus raíces más profundas, de una direc-
ción para su vida.

Tres días pasó Jonás en el vientre de la ballena. Tres días 
pasó Jesús en la oscuridad del sepulcro y tres días en el 
Templo, aprendiendo y experimentando las cosas de su 
padre--un “training” que José y María simplemente no le 
podían ofrecer. Y allí en el Templo, Jesús hizo su primera 
aparición pública.

Según San Lucas, el primer diálogo de Jesús con sus 
padres en ese momento fue: “Hijo, ¿por qué te has portado 
así?”  A lo cual Jesús respondió: “¿No saben que tengo que 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?”  Los asuntos de mi 
Padre!  María y José se quedarían asombrados, a boca 
abierta. Del mismo modo, cuando Jesús más tarde pre-
guntó “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?” 
ponía distancia, e indicaba nuevas prioridades y obligacio-
nes. Los asuntos de mi Padre: Es como una visión nueva 
de la vida. Una nueva e ineludible relación. Una nueva 
obediencia. Una relación nueva para Jesús y nosotros: 

Dios es el padre 
de todas las fami-
lias. Y en la casa 
de Dios, la ex-
periencia de una 
nueva paternidad, 
una conversión.  
María guardaba 
fi elmente en 
su corazón las 
palabras “los 
asuntos de mi 
Padre”, y también 
los recuerdos de 
este primer viaje a 
Jerusalén.

La familia es el 
santuario en el 
que sus miembros 
viven el encuen-

tro con Dios y los hombres.  Así como Ana, la madre de 
Samuel, acude al santuario de Silo a llorar, orar y mendi-
gar a Dios (1Sam 1, 9-11), así también toda familia cris-
tiana, en ese santuario de su intimidad, tiene que abrirse 
al Dios de la vida y del amor. Ana, escuchada y agraciada 
con un hijo, no se siente dueña sino tutora del hijo; el hijo 
es de Dios y para Dios.  Jesús, perdido en el santuario de 
Jerusalén, descubre su identidad y su misión. Más que hijo 
de la carne, es hijo del Espíritu.

Quisiera agradecer a mi Dios, a mi pastor, Paulson Mun-
danmani, y a toda la familia de St Mary Catholic Church 
de Walnut Creek, por este tiempo en que me dejaron sem-
brar el mensaje de Dios en sus corazones, y me permitier-
on que creciéramos juntos en los asuntos de nuestro Padre. 
Gracias por el apoyo y por leer estos artículos escritos 
de corazón. Dios bendiga la gran misión de esta familia 
siempre. Amén. Amén.
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Diciembre 27 – La Sagrada Familia
María y José buscaron a su hijo “con gran
ansiedad”. Ellos estaban, comprensiblemente,
muy preocupados. Hay momentos en los que 
nos preocupamos por los niños y jóvenes en 
nuestras vidas. Hay también momentos en los 
que ellos nos sorprenden. Oremos para que 
en el año por venir nuestra comunidad de fe 
continúe respondiendo a las necesidades de las 
familias, para que aliente y permita a nuestros 
jóvenes compartir sus dones únicos. Amén.

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD 

FAMILIA EN CRISIS
 
 El Evangelio de hoy nos ofrece 
la única verdadera ojeada a la vida de la 
Sagrada Familia durante la niñez de Jesús. 
Aquí vemos a una familia en crisis. El hijo 
se ha perdido y, frenéticos, los padres buscan 
y buscan hasta que al fi nal lo encuentran. 
Escuchamos a la madre de Jesús decir: 
“Hijo mío, ¿por qué te has portado así con 
nosotros? Tu padre y yo te hemos estado 
buscando, llenos de angustia” (Lucas 2:48). 
Apenas logramos imaginar la angustia que 
María y José sintieron. El amor por su hijo 
casi los saca de quicio. Aprovechemos esta 
oportunidad hoy para pedir a la Santísima 
Virgen María y a san José que intercedan 
por nosotros cuando nuestras familias estén 
pasando por ansiedades y temores. 
© Copyright, J. S. Paluch Co.

Recemos por los enfermos de 
nuestra parroquia
Que nuestro amado Señor, por Su infi nita bon-
dad, misericordia y amor, les conceda sanación, 
comprensión, sabiduría y paz a nuestros feligreses 
que se encuentran enfermos: Mabel De La Rosa, 
Debra Pereira, María Jesús Medeiros, Consuelo 
Zunija, Jesús Angel González, Carmen Yolanda de 
Huapaya, Rosanna Montano, Ana Alvarez, Nor-
berto Montes De Oca, Gerardo Cabrera, Evidelia 
Silvera, Sor Irma Itza Araúz, Alfonso Gonzáles, 
Fidelia Zaragoza, Herlinda Delgadillo, Emilia 
González, Ignacio Ramírez, Beatriz Pérez, Alvaro 
Castro, Zenón Ventura, Trinidad Barrera, Dolo-
res Cárdenas, Elena Caicedo, Hilario Sandoval, 
Bernaldina Nicanor, Julio López, Conchita Avilés.  
Que el Señor les dé fortaleza, paciencia y aceptación 
a sus familias en estos momentos difíciles.  Por el 
poder del Espíritu Santo, Jesús, en Ti confi amos.  
Amén. Para incluir a alguien en la lista de oración, 
favor  llamar al 891-8900.

EL PADRE JAVIER AGUILAR HA SIDO NOMBRADO VICARIO DE LA PARROQUIA 
DE ST. MICHAEL EN LIVERMORE
     He recibido notifi cación ofi cial del Obispo Cordileone de que el Padre 
Javier comenzará a trabajar en la parroquia de St. Michael en Livermore a 
principios del año 2010.  El Padre Rubén Morales reemplazará al Padre Javier 
en St. Mary.  Le estoy sumamente agradecido al Padre Javier por los dos años 
de servicio que le dedicó a nuestra comunidad con tanto amor.  Además de 
atender a los fi eles de nuestra parroquia, el Padre Javier ha atendido también 
las necesidades espirituales de los pacientes del hospital Kaiser en su capaci-
dad de capellán.  El último fi n de semana de enero tendremos una despedida 
formal para el Padre Javier.
      El Padre Rubén Morales se incorporará a nuestra parroquia la primera 
semana de enero.       Padre Paulson

La promesa de Navidad es siempre seguida por la promesa de un año 
nuevo; un tiempo para nuevos inicios y resoluciones, un tiempo destinado 
para cambiar, con el anhelo de ser mejores.

Sin embargo, este nuevo año no parece muy promisorio, dados los retos 
que nos esperan; el más notable, por supuesto, es vivir en incertidumbre 
económica en el año por venir. Mientras los gobiernos alrededor del mundo 
están tratando de encontrar soluciones a la actual crisis económica global, 
muchos se preocupan por la seguridad de su trabajo presente o futuro, por 
la situación de sus ahorros para el retiro, o por un seguro médico adecuado. 
Muchos otros deben enfrentar terribles retos, como escasez de recursos 
para proveer alimentos, albergue, o calefacción para si mismos y para sus 
familias.

El inicio de un nuevo año es un 
tiempo ideal para refl exionar sobre 
las promesas de Cristo y la esperanza 
ofrecida por el profeta Isaías en la 
lectura del primer domingo del año 
nuevo:

“¡Levántate y resplandece, Je-
rusalén! Porque ha venido tu luz, y 
la gloria de Yavé ha nacido sobre ti. 
Porque he aquí, que tinieblas 
cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; más, sobre ti amanecerá Yavé 
y sobre ti será vista su gloria” (Isaías 60:1-2)

Como pueblo de fe nosotros profesamos vivir en la esperanza de que Jesús
mora entre nosotros; nuestro Salvador, quien creemos que está llamándo-
nos, especialmente en estos tiempos de ansiedad. Él nos invita a acercarnos 
más y a conocer su fortaleza y consuelo. 

Nosotros hemos pasado por altibajos económicos anteriormente. Y aunque 
muchos de quienes opinan sobre la economía nos dicen que en este 
momento el pronóstico parece confuso, podemos imitar a San Pablo, y ver 
estos tiempos de ansiedad como oportunidades para ser mejores co-
rresponsables de nuestra relación con el Señor. Quizás sea también tiempo 
de adoptar un estilo de vida más sencillo; de recordar dar gracias a Dios al 
menos por una cosa cada día; de apreciar mejor la virtud de la comunidad, 
y de abrir nuestros corazones más compasivamente hacia los necesitados.

Al enfrentar el próximo año con todos sus retos, recordemos cada día 
volver a Cristo, nuestra promesa y nuestra esperanza. Descubramos 
nuevas maneras de experimentar la luz de Cristo brillando sobre nosotros y 
dejemos que esta luz brille a través de nosotros, para que podamos ofrecer 
esperanza a otros.

Una Promesa del Año Nuevo



THE GREAT CRAB 
FEED!

No-Host Cocktails 
5:30 - 6:30 pm

Dinner & Raffl e 
to follow at 6:30

Dinner includes salad, pasta,
bread, and fresh cracked crab

Music and dancing 
immediately following dinner & raffl e

______________________________________________________________________________
  To order tickets, call 925-314-1355, or return this form along with your payment. (Checks payable to St Mary Church)

Name: __________________________________________________________________________________

Address: ________________________________________________________________________________

City: _______________________________________ State: _____Zip: ________ Phone:________________

Email: __________________________________________________________________________________

I would like to purchase: __________ ticket(s) x $25.00 per adult $10.00 per child = $__________
(These Prices for Registered Parishioners)

Name for Table Reservation: _______________________________________________________

All seating is fi rst-come, fi rst-served, unless a table of 10 is purchased.
Mail to: St Mary Church, 1201 Alpine Road, Walnut Creek, CA 94596

To benefi t 
St Mary Church Youth Programs

Saturday, 
February 06,  2009

In our newly renovated parish hall

St Mary Church 
Walnut Creek


